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Una Convocatoria Popular Independentista
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Por Rafael GUTIERREZ YAÑEZ

Desde finales del siglo XVIII, los resultados de la ilustración se dejaron sentir en 
la expresiones de la vida cu ltu ra l. La recién creada Academia de San Carlos hizo pre­
sencia arquitectónica, pictórica y estatuaria en las poblaciones de la Nueva España, 
particularmente en las regiones mineras; por otro lado, los fenómenos naturales y so­
ciales (ueron tema de la literatura del momento; la cotidianidad y ios altibajos de 
la sociedad dieron materia prima a la literatura clásica entre las academias claustra­
les y popular entre las clases populares.

Así la situación, los acontecimientos independentistas dieron alcance a la historia 
luciendo surgir los marcos de los hombres que se levantaron por algún suceso aspe- 
cial. Morelos, no sólo fue el guerrillero hábil; su formación académica, su carácter 
campirano, su práctica eclesiástica popular había despertado profundas raíces de 
simpatía entre la población que se expresaban paralelas a las oficiales. Simpatías 
que hicieron explotar todo el rencor acumulado entre sus enemigos-, la iglesia institu*

. cional, el claustro inquisitorial, la clase en el poder y su brazo armado que el ejército 
f realista para convertirlo en venganza cuando Morelos fue asesinado.

El pueblo retomó su espada y convocó a los americanos para llevar adelante el sue- 
i  ño morelense. El Museo de Morelos en Cuautla expuso esta convocatoria popular inde­

pendentista en la sala del Ideario de Morelos.

A la Guerra Americanas

ORELOS
Por Norberto GONZALEZ CRESPO

A la guerra americanas 
vamos con espadas crueles 
a darle muerte a callejas 
y a ver al señor Morelos.

Este padre mui amado 
siempre avisto nuestro vien 
y es juslo que el paravien 
le demos por su dudado 
que viva pues eslorsado.

Vamos a buscarlo hufanos 
y en su elogio, las campanas 
den repiques y que sigan 
y en sus vozes que nos digan 
a la guerra americanas.

Querían vendernos sin tedio 
sin ninguna compación 
nos comprava Napoléon 
tusadas, a dos por medio 
y dios nos mando el remedio 
en Ydalgo, y en Morelos 
Ainvos nos defiendem fieles 
con los mas fuertes rigores

a buscar a los traydores 
vamos con espadas crueles.

Esta intención ynumana 
esta infame tirania 
la an defendido en el día 
nuestra reyna americana 
como madre soverana 
olle nuestra trista queja 
y su amor jamas se aleja

de los que aquí suspiramos' 
juntas compañeras vamos 
darle muerte, a callejas

tmos perdido evidentes 
nuestros padres, y maridos 
nuestros, hijos, mui queridos 
hermanos, tios, y parientes 
pues vamos que como ardientes 
sean nuestras espadas crueles 
que maten a esos infieles 
y lo que aquí solo sigo 
es matar a el enemigo 
y a ver al señor Morelos.

Don José María Morelos y Pavón nació 
el año de 1765 en Valladolid, Michoacán 
a la que por esta circunstancia se le dio 
posteriormente el nombre de Morelia.

El 20 de octubre de 1810, en Indapara- 
peo, Hidalgo nombra a Morelos como su lu 
garteniente y lo comisiona para que levan­
te tropas en la costa del sur.

A partir de ese momento y durante cinco 
años y varías campañas militares, Morelos 
se encarga de la liberación de una parte 
del país y emite importantes bandos, de­
cretos e ideas, de las cuales exponemos 
aquí algunos ejemplos 

El primero de ellos lo lanza el 17 de no­
viembre en El Aguacatillo y asienta: 

"...hago público... el establecimiento 
del nuevo gobierno por el cual, a excepción 
de los europeos todos ios demás habitan 
tes no se nombraron en calidad de indios, 
mulatos, ni otras castas, sino todos gene­
ralmente americanos. Nadie pagará tribu­
to, ni habrá esclavos...”

Uno de los lemas más conocidos y que 
inclusive forma parte del escudo de núes 
tío estado, es 1 IfRRA YIIBERIAD. MoiHos, 
en una carta dirigida a Francisco Díaz de 
Velasco. escrita en Huetamo y fechada el 
1 de noviembie de 1810, dice:

“ Es grande la empresa en que nos he 
mos empeñado, pero nuestro mod?i ador es 
Dios, que nos guía hasta ponemos en 
posesión de la tierra y libertad.

En marzo de 1812, en Cuautla, Morelos 
dice.

“ sabed también que toda nación es libre 
y está autorizada para formar la cías? de 
gobierno que le convenga"

Creemos que Morelos fue el primero en 
instaurar el servicio m ilitar obligatorio 
cuando publica en enero de 1813 en uno 
de sus bandos:

"se sacaran las necesarias (armas) para 
el ejército pasando lista todos los domin­
gos del año y haciendo ejercicio dos ho­
ras".

Sería imposible enumerar aquí la gran 
cantidad de los avanzados pensamientos 
del que sólo aceptó el epileto de Siervo de 
la Nación, sin embargo queremos recordar 
que fue José María Morelos el que en la 
parte final de su escrito Sentimientos de 
la Nación dice:

"Que igualmente se solemnice el día 16 
de septiembre lodos los años, como el día 
aniversario en que se levantó la voz de la 
independencia y nuestra santa libertad co­
menzó, pues en ese día lúe en el que se 
desplegaron los labios de la nación para 
reclamar sus derechos con espada en 
mano para ser oída; recordando siempre 
el mérito del gran héroe, el señor don Mi­
guel Hidalgo y su compañero don Ignacio 
Allende."
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Morelos en Morelos-
Por Carlos Barreto MARK

A partir de 1809 empiezan a aparecer movimientos populares en México en contra 
de una España gobernada por los llantenes. Fui » a »  itx ii«»  W» «.«¡olUa UL(an uc»  
gido al español Gabriel Yermo para encabezar sus protestas en contra de la corona. 
Yermo era dueño de las haciendas azucareras de San Gabriel y Temixco. Tenía tam­
bién buena reputación con todas las facciones, pues había dado libertad a sus escla­
vos negros y mulatos, adelantándose con ello a uno de los principales planteamientos 
de la revolución de independencia. Con estas bases logró impulsar y organizar a los 
terratenientes a una "asonada" en el mercado de Parián, contra el virrey Iturrigaray. 
Apoyándose en las ideas fundamentales de este movimiento, contra el envío de tributo 
y oto a una españa invadida por los franceses. El cura Miguel Hidalgo y Costilla invitó 
a los mestizos e indígenas a rebelarse, dando el grito de independencia al 16 de sep­
tiembre de 1810, a partir de ello una rápida respuesta se manifestó con los brotes 
de rebelión que surgieron por toda la parte central del país.

A fines de octubre de 1810 según dice lam acois en el relato histórico "una multi­
tud desordena, destacada en Toluca, del ejército que condujo el cura Hidalgo a las 
inmediaciones de México, mandada por Avila y Ruvalcaba, penetró por Tenancingo al 
valle de Cuernavaca y se derramó él con tal rapidez, que en pocos días se hizo dueño 
de la Villa de este nombre y de veintiuna haciendas de caña de las más ricas del 
teino y veintiocho pueblos que forman su jurisdicción, comprendiendo algunos de Te­
nancingo. La revolución se propagó al valle contiguo de las "Amilpas" y se creyó en 
riesgo Izúcar y su territorios, cubiertos ambos de hermosas haciendas, cuyos descen­
dientes y mozos se armaron todos para la defensa".

La milicia de la "acordada" era una especie de ejército privado organizado por los 
hacendados y administradores para beneficiar metales, que se habían establecido sus 
guarniciones en Cuernavaca y Cuautla. Ella se encargaba de eliminar ladrones y sal­
teadores de caminos, lo mismo que para suprimir a quienes no eran gratos a los patro­
nes o al gobierno. En Cuautla surgieron los primeros brotes insurgentes en 1811, uno 
de los principales rebeldes fue el capitán de la "Acordada" Francisco Ayala, que se 
negó a formar parte de la fuerza española que se organizaba en la ciudad pretendien­
do controlar los rebeldes de la región de las "Amilpas".

Al tener noticias del movimiento insurgente de Hidalgo. Morelos se apresuró a unir-
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que fracasó en su primer intento, retirándose a Chilpancingo. donde se le unieron: 
Leonardo, Miguel y Nicolás Bravo. De ahí pasó a Tixtla, donde se le unió Vicente 
Guerrero, de Chilapa pasó a Tlapa y Chiautla donde dividió su ejército en secciones 
con el fin de ampliar su radio de acción; una al mando de Hermenegildo Galeana otra 
de Miguel Bravo y la última por el mismo Morelos que enfiló rumbo a Izúcar donde 
se le unió Mariano Matamoros.

Los triunfos y campañas de José María Morelos en el sur de la Nueva España ade* 
más del paso constante de las tropas insurgentes por los pueblos de la alcaldía de 
Cuernavaca y Cuautla. hicieron germinar la idea de formar nuevos núcleos de rebel­
des. Uno de los más importantes fue en Janteteico-, ahí lo encabezaba don Mariano 
Matamoros, cura del pueblo desde el año de 1807 quien manifestó desde los primeros 
días de la independencia su simpatía por dicho movimiento.

El 19 de febrero de 1812 se estableció en Cuautla un Sitio por las tropas realistas 
de José María Calleja; la resistencia se hizo a base de valor y astucia, apoyados por 
la guerrillas ya que los insurgentes carecían de armas para ejercer acciones serias 
contra el ejército español. Con el rompimiento del sitio el 2 de mayo de 1812. quedó 
de manifiesto que aunque el triunfo fue para los realistas, la gloria y la lama al final 
de él, lueron sin duda para Morelos como un hecho histórico aislado y anecdótico, 
sino que fue de importancia vita l para la lucha insurgente en una de las épocas más 
difíciles de la independencia de México.

En Morelos cifraban sus esperanzas las comunidades campesinas-indígenas, que 
habían sido gravemente afectadas y presionadas por ios hacendados para con ello 
perder sus tierras comunales. Con lo cual se convirtieron de propietarios comunales 
en peones jornaleros e indios vagos que gravitaban sus miserias en torno de las sun­
tuosas haciendas azucareras de las regiones del Plan de Amilpas y la Cañada de 
Cuernavaca. Las ideas agrarias de Morelos lueron el antecedente de los movimientos 
campesinos que habrían de comenzar un siglo después donde se condenaba y se lu
rh lh a  Mi ^finirá A ai


